
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
Queridos Amigos, 
 
¡Bienvenidos a la primera Solemnidad de los Santos Ángeles Custodios! Si se acuerdan, el 
octubre pasado debería haber sido nuestra primera celebración, pero las cosas estaban por lo 
tanto, en el aire en esta época el año pasado que nuestra fiesta patronal llegó y se fue sin darnos 
cuenta. El hecho de que podamos celebrar este año habla de lo lejos que hemos llegado como 
parroquia. El entusiasmo de nuestra gente por volver a la rutina normal con nuestros ministerios 
y organizaciones parroquiales también habla bien de nosotros. Lamentablemente, el coronavirus 
todavía dicta cómo vivimos nuestras vidas, así es que todavía no se puede tener "normalidad." Y 
el nuevo pico del virus no augura nada bueno para que en el futuro regresemos a la normalidad. 
 
A pesar de nuestras tribulaciones con Covid-19, vamos a celebrar a lo grande. El proyecto de 
servicio el sábado por la mañana está en marcha, así como la procesión del Santísimo 
Sacramento por la tarde. 50 personas se han apuntado para caminar en la procesión. A más 
personas les gustaría caminar, pero la policía de ambos pueblos nos han limitado a 50. Pero por 
que no podemos llenar las banquetas y ver pasar la procesión o inscribirnos para la Misa de los 
Santos Ángeles Custodios que será la misa de las 5 en punto el sábado en Santa Luisa. Las otras 
misas de ese domingo continuarán la fiesta solemne celebrando también a los Santos Ángeles 
Custodios. 
 
Mientras la tradición ha crecido uniendo a los Ángeles Custodios con los niños, estos seres 
también trabajan con nosotros los adultos. Cada uno de nosotros, nos dice la tradición, tiene un 
Ángel Custodio asignado de por la vida. En el Libro de Tobías de la Biblia encontramos al Ángel 
Rafael que se le aparece a Tobías para acompañarlo y protegerlo mientras viaja a la casa de su tío 
en busca de una esposa. Raphael toma forma humana para hacerse amigo de Tobías y ser su 
compañero de viaje, su sabio confidente y el sanador de su padre. En el Salmo 91:11 leemos: 
"Porque él mandará a sus ángeles acerca de ti que te cuide en todos tus caminos." Este es el 
pasaje que cita el Diablo cuando tienta a Jesús a saltar desde el parapeto del Templo. Y hay 
muchas más referencias a los ángeles esparcidos por toda la Biblia. 
 
Dios nos da estas "criaturas espirituales" con el mismo propósito: ser amigos para nosotros y 
guiarnos lo mejor que puedan. Me duró hasta la edad adulta para abrazar la realidad de estos 
seres. Dado que son "espíritus," son de una creación diferente a la nuestra. Los espíritus no 
tienen cuerpos materiales. Pueden compararse con la energía pura o incluso con la "fuerza" de 
las películas de "La Guerra de las Galaxias." Al ser inmateriales, no hay nada que ver, oír o 
sentir, pero están ahí. En ese sentido, son como Dios que, aparte de la Segunda Persona de la 
Trinidad, no tiene sustancia material. 



 

 

¿Cómo podemos decir eso? La materia es una creación de Dios. Consulte el Libro del Génesis. 
Cuando Dios decide crear, llamó a la existencia la realidad material: la tierra, la luna y las 
estrellas; la luz que emiten o reflejan; todos los peces, pájaros, animales salvajes; y los humanos 
Adán y Eva. Lo que Dios crea es un universo material. Antes de la creación, la materia no 
existía. La realidad lo que llamamos "Dios" lo creó. La creación como él mismo que Dios llamó 
a la existencia son los ángeles: espíritus puros, no materiales. A estas criaturas de un orden 
totalmente diferente al nuestro se les ha dado el encargo de cuidarnos. 
 
Dado que estas criaturas han sido encargadas de cuidarnos, podría sugerirles que les pidamos 
ayuda para descubrir cómo debemos atender las realidades de nuestra parroquia. Rafael ayudó a 
Tobías a encontrar esposa. ¿Cuánto más realista puedes ser? Entonces, ¿por qué no recurrimos a 
nuestros patrocinadores para que nos ayuden con nuestros problemas cotidianos? 
 
La semana pasada les hablé de nuestra necesidad de reparar el Centro Parroquial en Brookfield. 
Esta es una reparación inesperada y costosa que le costará a la parroquia $16,300. Teniendo en 
cuenta la pérdida de ingresos desde el marzo pasado y la necesidad de hacer estas reparaciones 
antes de que llegue el invierno, me dirigí a la Arquidiócesis, quien recomendó usar el dinero de 
Para Enseñar Quién es Cristo (PEQC), siempre y cuando nuestro Consejo de Finanzas lo 
aprobara. He consultado con ellos y han recomendado de que usemos el dinero PEQC. Como 
mencioné la semana pasada, respetaré la decisión de los feligreses de usar el dinero de ellos para 
reparaciones específicas en Santa Bárbara. Pero, lamentablemente, habrá que esperar un poco 
más para que se cumpla. 
 
Mientras celebramos a los Santos Ángeles Custodios, quienes ahora están a cargo de nuestra 
parroquia, pidamos que nos ayuden a encontrar el dinero que necesitamos para hacer las 
reparaciones necesarias y cumplir la promesa de gastar el dinero de PEQC en los proyectos que 
hemos identificado. Quizás la venta del edificio de la escuela y el convento pueda cubrir eso. 
Rezo para que nuestros ángeles nos ayuden como Rafael ayudó a Tobías. 

Feliz fiesta a todos. 

P. Dionisio 


